
HÁ UM OUVIDO NO DESCONHECIDO, de María Mercromina  

 

La nostalgia se equivoca de cuerpo, 

 toma forma de carretera.  

¿Soy yo la que se mueve? 

En esta ciudad, mojada y azul 

repito caos y saudade. 

 Mi saliva bebe del carmín, 

 el horizonte ya no asusta. 

La palabra sigue ahí, 

 latiendo, 

 débil y temblorosa. 

Yo sigo sin encontrarla. 

No hay empate, 

tampoco lo quiero. 

 


